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Resultados de la 
encuesta Violencia 
sexual: experiencias 
a lo largo de la vida 
de las mujeres

La violencia sexual contra las mujeres y la conciencia social de la necesidad de 
justicia y reparación ante la misma ha sido la llama que ha prendido la mecha 
de la Cuarta Ola feminista. En este momento histórico, el Feminismo, conver-
tido en fenómeno de masas que ha movilizado a mujeres en todo el globo, no 
puede entenderse sin la dimensión transversal, intergeneracional y transna-

cional que ha unido la conciencia social crítica de millones de mujeres exigiendo el 
derecho a vidas libres de violencia.  

Son muchos los ejemplos de estas acciones políticas y sociales: la canción chilena “El 
violador eres tú”, señalaba la responsabilidad de la estructura y el poder patriarcal en 
las agresiones sexuales que sufrían las mujeres. El movimiento “Me too”, impulsado 
desde las élites culturales norteamericanas, sirvió para destapar testimonios de acoso 
y abuso sexual en todos los sectores e industrias. En Túnez, Argentina, India o Francia, 
las movilizaciones de mujeres pidiendo el fin de la violencia sexual han alcanzado 
cotas nunca conocidas. Y en España, la reacción a la sentencia machista de la violación 
múltiple de San Fermines en 2019 desató una ola de solidaridad y sororidad histórica 
que puso en primera línea del debate público el tratamiento penal, judicial, sobre todo, 
social, de la violación, que algunos jueces ni siquiera consideraban como tal. 

Podéis consultar el informe completo con toda la información en: 
http://www.mujeresparalasalud.org/publicaciones 

Encuesta realizada por la Asociación Mujeres para la Salud
Dirección: Soledad Muruaga y Pilar Pascual
Elaboración de la encuesta: Pilar Pascual e Irene Zugasti
Proceso y análisis de datos: Irene Zugasti
Análisis de resultados: Irene Zugasti y Pilar Pascual
Redacción de artículo e informe: Irene Zugasti
© Todos los derechos reservados
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VIOLENCIA SEXUAL: EXPERIENCIAS A LO LARGO DE LA VIDA DE LAS MUJERES

FICHA TÉCNICA DE LA ENCUESTA:

Técnica: entrevistas online
Ámbito geográfico: España
Universo: población de 16 años en adelante
Número de entrevistas: 1.702
Muestreo: Virtual online - Bola de nieve

Trabajo de campo: Del 25 de noviembre de 2020 al 4 de enero de 2021, ambos inclusive

Como profesionales de la psicoterapia de equidad 
feminista, y desde nuestra posición de compromi-
so en la construcción de sociedades y vidas libres 

de cualquier forma de violencia machista, en Mujeres 
para la Salud nos sumábamos a finales de 2020 al de-
bate a través de una investigación para conocer la per-
cepción de las mujeres sobre la violencia sexual, así 
como su experiencia con la misma a lo largo de las di-
ferentes etapas de la vida. A continuación, mostramos 
sus resultados. 

PLANTEAMIENTO DE LA ENCUESTA

Tras un trabajo de investigación y análisis documental 
sobre estudios previos de violencia sexual desde diferen-
tes ámbitos -la salud, la sociología del género o la esta-
dística criminal- optamos por un enfoque cercano y ba-
sado en la experiencia y en el análisis de opinión de las 
encuestadas. Teniendo recientes los resultados de la Ma-
croencuesta de Violencia Contra la Mujer de 2019, ela-
borada por la Delegación de Gobierno para la Violencia 
de Género, que incluía por primera vez la violencia sexual 
como un bloque ampliado del estudio, nos planteamos 
un abordaje que complementara e incidiera en algunas 
de las cuestiones que esta Macroencuesta abordaba.

Elaboramos un breve cuestionario online de 22 pregun-
tas en el que se podían observar dos bloques: el prime-
ro, dirigido a conocer la opinión de las mujeres respec-
to a diferentes dimensiones de la violencia sexual. El 
segundo bloque buscaba conocer la incidencia de esta 
violencia en la vida de las encuestadas, a través de 
diferentes etapas vitales.

Como en todas las investigaciones que desarrollamos 
con esta metodología en AMS, el cuestionario permitía 
un espacio de autoexpresión y de escucha activa al final 
de este, donde muchas participantes apuntaron obser-
vaciones, críticas o experiencias que complementaban 
las preguntas planteadas.

Es importante subrayar que, a diferencia del resto de 
nuestros estudios, no se recabó información personal 
sobre las encuestadas (como la nacionalidad, el nivel de 
estudios o la ocupación) con la excepción de indicar una 
franja de edad. De esta forma se buscaba garantizar un 
espacio seguro de expresión y el anonimato de las res-
puestas en todo el proceso de participación, así como la 
confidencialidad de la información proporcionada. Con-
sideramos que así se facilita el poder manifestarse ante 
una cuestión, la violencia sexual, largamente silenciada y 
considerada un tabú para quienes la sufren.

Igualmente, se aclaraba al principio de la encuesta que 
en ella nos referimos “violencia sexual”, en términos de 
la OMS, como “todos los actos que van desde el acoso 
verbal a la penetración forzada y una variedad de tipos 
de coacción, desde la presión social y la intimidación a la 
fuerza física”.  

La percepción de las mujeres sobre la violencia sexual

En primer lugar, hemos querido conocer la forma en 
que las mujeres perciben la violencia sexual a través 
de un bloque de cuestiones en el que se les preguntaba 
sobre diferentes dimensiones de esta violencia.

El primer abordaje era el de sus formas, pues esta 
violencia adopta muy diferentes manifestaciones. Así, 
planteábamos, sobre un listado, cuáles se detectaban 
o identificaban como tales y cuales no eran percibidas 
como violencia sexual de forma mayoritaria. Si bien tér-
minos como la agresión, el abuso sexual, la violación 
o los tocamientos eran identificados como violencia 
sexual por la mayoría de las encuestadas (en torno al 
97%,) la cifra se reduce al 83,9% cuando se trataba de 
considerar violencia sexual a las interacciones verba-
les o comentarios no deseados (piropos, guiños, gestos 
obscenos) y a un 86% en el caso de la insistencia para 
mantener relaciones sexuales. Esta menor percepción 
del “piropo” como una forma de violencia, así como de 
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los límites del consentimiento en el sexo -da sentido 
a la vigencia de reivindicaciones como los lemas “tu pi-
ropo es violencia” o “insistir es agredir” que nos señalan 
que estas formas de violencia tienen una menor visibi-
lidad o están mas cuestionadas o normalizadas, si bien 
todas las formas que se propusieron como manifesta-
ciones de violencia fueron ampliamente identificadas 
como tal por las encuestadas.

Un segundo resultado destacable de este bloque de 
preguntas era el relativo a la cercanía de las mujeres 
con la realidad de la violencia sexual. Muchos relatos 
estereotipados la presentan como un evento criminal 
esporádico, sin incidir en quién las perpetra y las cau-
sas estructurales detrás de las mismas. No obstante, 
el 15, 6% conocía un caso cercano y el 65,2% de las en-
cuestadas decía conocer no uno sino varios casos, fren-
te al 19,2% que no tenía conocimiento de ningún caso 
cercano de violencia sexual en su entorno. El alto nú-
mero de encuestadas -más del 80%- que han tenido 
contacto con casos de violencia sexual nos recuerda 
lo cotidiano y extendido de esta violencia.

También queríamos conocer la opinión de las mujeres 
sobre algunas de las cifras arrojadas en la Macroen-
cuesta española de Violencia de Género de 2019, espe-
cialmente en lo relativo a las bajas cifras de denuncia 

de la violencia sexual. Por ello se les planteó cuáles 
creían que eran los motivos para que solo un 8% de las 
mujeres que han sufrido violencia sexual hayan acudido 
a denunciarlo. El 57% consideraba el miedo a no ser 
creída el motivo principal, y el 55%, el miedo al agre-
sor. Contrastando estos resultados con los presentados 
por la Macroencuesta, no eran del todo coincidentes: 
según el estudio estatal, los principales motivos para 
no haber presentado una denuncia ante una violación 
han sido la vergüenza (40,3%), que era menor, o una 
niña (el 40,2%) y el temor a que no la creyeran (36,2%).

Pese a no ser coincidentes, las razones aportadas por 
las encuestadas nos conducen las mismas consecuen-
cias: el miedo o la vergüenza nos revelan que todavía 
hay un sistema de creencias y mitos en torno a la vio-
lencia sexual que afecta enormemente a quienes la su-
fren a la hora de pedir ayuda. 

Un ámbito generalmente menos atendido es el de 
la vida después de la violencia sexual: en él operan 
también una serie de creencias y estereotipos que 
obstaculizan la intervención y la recuperación de las 
supervivientes. Este es un ámbito de especial interés 
para Mujeres Para la Salud, donde abordamos desde la 
psicoterapia de equidad feminista y los malestares de 
género las consecuencias de vidas marcadas por la vio-

LAS ENCUESTADAS:        

EDAD: 
16 a 24 años – 14,4%
25 a 39 años – 37%
40 a 54 años – 26,2%
55 a 70 años. – 21,3%
Más de 70 años – 1,1%

Más de 70 años • 1,1%
55 a 70 años • 21,3%
40 a 54 años • 26,2%
25 a 39 años • 37%
16 a 24 años • 14,4%
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lencia machista, por lo que nos parecía de especial rele-
vancia incidir en este punto. Para ello preguntábamos a 
las encuestadas si consideraban que una mujer puede 
recuperarse psicológicamente tras una violación y vi-
vir una vida plena. El 6,2% de las participantes opinaban 
que esto no es posible y un 63,8% que una mujer nun-
ca llega a recuperarse del todo. Un 30% sí consideraba 
posible una recuperación psicológica y una vida plena. 

Esta es, desde la psicología, una cuestión compleja, en 
el que operan muchos factores para valorar la supera-
ción de una situación traumática derivada de haber su-
frido la violencia sexual y la resiliencia hacia una vida en 
plenitud. No obstante, es importante invalidar el mito o 
estereotipo construido de que una violación o agre-
sión sexual “marca” para siempre a quienes la sufren, 
impidiéndoles disfrutar de una vida personal, sentimen-
tal o sexual plena. Este planteamiento incide en la re-
victimización, estigmatiza a las víctimas y en muchos 
casos, desincentiva el acceso a recursos de ayuda pro-
fesional. Contra esa idea, insistimos en la importancia 
del acompañamiento psicológico profesional para po-
der trabajar en la superación y en la construcción de 
vidas plenas y satisfactorias.

Incidiendo en este punto, esta encuesta preguntaba asi-
mismo la opinión de las encuestadas acerca del área 
de la vida que consideraban más afectada en una mu-
jer que ha experimentado una agresión sexual. Para la 
mayoría, la salud mental (61,2%) es la dimensión vital 
más afectada, seguida de la vida sexual y sentimental 
(34,3%). La salud física apenas aparece representada 
(por debajo del 1%, menos incluso que la vida profesio-
nal o académica). Este es un punto interesante pues, en 
contraste con los resultados de la Macroencuesta, esta 
sí reflejaba las consecuencias en la salud física como 
secuelas comunes tras sufrir una violación fuera de la 
pareja, un 37,8% de lesiones físicas en el caso de una 
violación. El 78,9% de encuestadas señalaban haber su-
frido consecuencias psicológicas y el 26,1% que decía 
haber recurrido a alcohol, medicamentos o drogas para 
afrontar su situación. La Macroencuesta apuntaba tam-
bién que la posibilidad de suicido se multiplicaba por 
seis tras haber sufrido una violación.

Estos resultados generan interesantes cuestiones para 
el debate: en primer lugar, la importancia que las pro-
pias mujeres dan a la salud mental y a las consecuen-
cias psicológicas que puede acarrear esta violencia, 
en contraste con la baja percepción de la salud física 
como dimensión afectada, lo que podría denotar una 
desconexión de la necesaria e inevitable relación entre 
nuestra salud mental y corporal. También es destacable 
que sea la vida sexual y sentimental la que 1 de cada 
3 encuestadas considera como el área más vulnerable. 
Cabe preguntarse si aquí también existe un relato es-

tereotipado sobre cómo la violencia sexual arrebata 
a las mujeres que la sufren el derecho a disfrutar su 
sexualidad, donde es tan importante conocer y reco-
nocer el trauma sufrido como desarrollar estrategias 
terapéuticas y de intervención que permiten poder dis-
frutar de una sexualidad plena.

Hemos querido conocer también las redes de apoyo a 
las que las mujeres conceden más importancia a la 
hora de superar una agresión sexual: aquí, la terapia 
profesional se presentaba como la opción mayoritaria 
en un 55,6% de las respuestas, seguida del apoyo de 
otras mujeres que han vivido una situación parecida en 
el 16,1% de los casos y del entorno familiar en el 12,1% 
de los mismos. Destaca la baja representatividad de las 
instituciones (el 9,5%).

No obstante, al ser una pregunta de respuesta única, 
buscábamos conocer el recurso que las encuestadas 
priorizaban, y probablemente por ello opciones como 
“amistades” o “pareja” tienen una menor incidencia. Es 
destacable aquí la puesta en valor de la terapia profe-
sional como principal recurso de apoyo ante una agre-
sión sexual. No obstante, este tipo de terapia sólo será 
útil se aborda desde una esencial perspectiva de género, 
que sólo se garantiza mediante la capacitación y forma-
ción experta y feminista. Esta pregunta nos recuerda 
también la importancia de compartir la experiencia con 
iguales, es decir, con otras personas en esa situación, 
como los grupos terapéuticos o de apoyo y la escucha 
activa y empática que pasa también, inevitablemente, por 
un trabajo de supervisión y acompañamiento profesional 
y experto desde la perspectiva de género. 

Otra de las creencias sobre la violencia sexual amplia-
mente extendida y que conviene desmentir es la relativa 
a la imagen o relato construido que se tiene sobre los 
entornos más comunes donde se produce la violencia 
sexual y la relación con el perpetrador.

Al preguntar a las encuestadas por el lugar dónde es 
más probable sufrir una agresión sexual, el 35,2 por 
ciento indicaba que era en “calles oscuras, de noche”, 
seguido de “una fiesta o evento social” considerado el 
espacio más probable por un 25,5% de ellas. La ter-
cera opción era “a solas con una figura de autoridad” 
(el 16,3%) y sólo un 11,7% de respuestas indicaba “con 
la pareja o ex pareja”. En este sentido hay que insistir 
en visibilizar la violencia sexual dentro de la pareja 
como una manifestación común de la violencia de gé-
nero, normalmente acompañada de la violencia física y 
siempre de la psicológica, como revela la Macroencues-
ta estatal, que sitúa en un 14,2% la cifra de mujeres que 
ha sufrido violencia física o sexual a lo largo de la vida.

En cuanto a la violencia sexual fuera de la pareja, si 
comparamos los resultados del presente estudio con la 
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Macroencuesta estatal, vemos diferencias importantes 
entre lo que las mujeres perciben como situaciones de 
riesgo para sufrir violencia sexual y lo que arrojan las 
cifras oficiales, que señalan que en el caso de las vio-
laciones, (fuera de la pareja)  el porcentaje de mujeres 
que han sido violadas por un desconocido es de sólo el 
18,8%, lo que implica que la mayor parte de las viola-
ciones son de hombres que la mujer conocía de forma 
previa al agresor. De hecho, si ampliamos el foco a toda 
forma de violencia sexual fuera de la pareja, el porcentaje 
de desconocidos autores de esa violencia sigue siendo 
menor (39,1%) al de amigos o conocidos (49%). Los fa-
miliares son el 29% de los responsables de la violencia 
sexual fuera de la pareja. El 44,2% de las mujeres que 
han sufrido violencia sexual fuera de la pareja dicen que 
la violencia sexual tuvo lugar en una casa (la de la propia 
mujer, la del agresor o la de otra persona).

Por lo tanto, vemos que, frente a ciertos estereotipos 
sobre el agresor sexual, (el desconocido, el intruso, el 
perpetrador nocturno…) la realidad nos devuelve que, 
en la mayoría de las ocasiones, ya tenía una relación 
con la víctima. Es interesante conocer además qué re-
lación de poder había: parentesco, jerarquía, o confian-
za, por ejemplo.

Con estos datos debemos replantearnos algunos mitos 
sobre la violencia sexual y los espacios y agentes que 
operan en ella: lamentablemente, la casa y los entor-
nos habituales donde desarrollan su vida las mujeres 
son más peligrosos que “la calle oscura”.

La experiencia vital de las mujeres con la violencia sexual

Nuestro estudio abordaba en segundo lugar, un bloque 
de preguntas donde recabábamos la experiencia per-
sonal de mujeres en relación con la violencia sexual en 
diferentes periodos de su vida. Se planteaban diferen-
tes cuestiones tomando como partida las etapas de la 
infancia y pubertad, la adolescencia y juventud y la edad 
adulta, y cada encuestada debía responder hasta lle-
gar a tu momento vital actual. Las encuestadas podían 
marcar todas aquellas que considerasen de las formas 
propuestas, y posteriormente se les preguntaba por la 
relación con el agresor y su reacción ante la violencia 

vivida. Hemos recogido los principales resultados en el 
cuadro anexo.

La primera realidad que nos arrojó la encuesta fue que 
36,5% de las encuestadas no guardaba un buen recuer-
do de su primera relación sexual, y es que persisten los 
estereotipos sobre la virginidad y la primera relación 
sexual que siguen estando mediadas por la presión so-
cial y los estereotipos en torno a la misma. 

Por las diferencias percibidas en cada etapa vital, es 
conveniente revisar los resultados centrándonos en 
cada una de ellas:

• Respecto a la etapa de la infancia y pubertad, 
destaca el alto número de agresiones relaciona-

Por lo tanto, vemos que, frente a ciertos 
estereotipos sobre el agresor sexual, (el 

desconocido, el intruso, el perpetrador 
nocturno…) la realidad nos devuelve que, 

en la mayoría de las ocasiones, ya tenía una 
relación con la víctima.
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das con tocamientos (46,6%) y el exhibicionismo 
o masturbación pública (39,3%). El abuso sexual a 
la infancia, y especialmente a las niñas, no es un 
hecho aislado. La proximidad, como veremos pos-
teriormente, de los agresores a los entornos de 
las víctimas nos devuelve cifras muy altas donde 
la vulnerabilidad, el silencio y el desconocimiento 
operan como factores de riesgo.

• La adolescencia y juventud es la etapa donde se re-
fiere un mayor número de violencias sexuales -el 
83,8% de las encuestadas ha reportado alguna for-
ma de violencia sexual). Observamos como la violen-
cia verbal (comentarios o interacciones no sexuales) 
como piropos, chistes, comentarios no deseados, 

etcétera, están presentes en la cotidianidad del 61% 
de las encuestadas. Estos resultados reflejan la rea-
lidad de entornos machistas, patriarcales y donde 
se normalizan los mal llamados “micromachismos” 
-pues son machismos, sin paliativos- en las normas, 
roles y relaciones de género que determinan nues-
tras vidas. Tocamientos y exhibicionismo siguen 
siendo formas ampliamente extendidas y aparecen 
las relaciones sexuales forzadas (el 27,7%) que nos 
conducen de nuevo al “sólo sí es sí”.

• En la edad adulta, si bien se reducen violencias 
como los tocamientos o el exhibicionismo, éstas 
siguen presentes en las vidas de las mujeres, así 
como las relacionadas con comentarios o interac-

Principales resultados

Periodo vital Formas de violencia sexual experimentadas 
No ha sufrido 

ninguna forma de 
violencia sexual

Infancia y pubertad

• Tocamientos 46,6%

• Exhibicionismo y masturbación 39,3%

• Agresión sexual 11,7%

• Me enseñaron pornografía o a mantener 
conversaciones con contenidos eróticos 11,4%

• Grooming virtual 6,6%

• Me hicieron presenciar actos sexuales o 
masturbación 5,9%

32%

Adolescencia y juventud

• Comentarios, gestos o interacciones verbales no 
deseadas 61,1%

• Tocamientos 47,9%

• Exhibicionismo o masturbación pública 42,3%

• Verse obligada, con o sin violencia, a mantener 
relaciones sexuales 27,7%

• Agresión sexual 11%

• Acoso digital 9,8%

16,2%

Vida adulta y madurez 

• Comentarios, gestos o interacciones verbales 44,3%

• Verme obligada con o sin violencia, a mantener 
relaciones sexuales 16,8%

• Tocamientos 11,3%

• Exhibicionismo 10,5%

• Acoso sexual en el trabajo 8,7%

41,5%
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ciones no deseadas, es decir, la misoginia y el ma-
chismo en acción. Las relaciones sexuales forza-
das -con o sin violencia para ello- son una violencia 
presente en las vidas de las mujeres, y se dan, ma-
yoritariamente, dentro de la pareja. 

Conviene también detenernos en algunas formas espe-
cíficas de violencia que aparecen en todas las etapas, 
si bien en cifras reducidas, siempre representadas: por 
ejemplo, aquella que se perpetra fruto de una situación 
de dependencia o discapacidad (4,4% en infancia, 2,6% 
en adolescencia y juventud o 1,4% en la vida adulta). 
Los derechos de las mujeres con discapacidad y/o si-
tuación de dependencia son a menudo especialmente 
vulnerados y la violencia de género y sexual que sufren 
es, muchas veces, invisibilizada.

Subrayamos también la creciente dimensión que ad-
quieren las violencias de género digitales: durante la 
infancia, el 6% de las encuestadas refiere grooming vir-
tual, (adulto que contacta con menores para involucrar-
lo en una actividad sexual) ya que, si bien es una cifra 
reducida, es referida por la mayoría de las participantes 
de edades más jóvenes en la encuesta. El grooming, 
así como el resto de las formas de violencia machista 
perpetradas en entornos digitales, es un fenómeno que 
lleva tiempo entre nosotras y a cuyo abordaje -a me-
nudo enfocado desde el ciberdelito- urge incorporar la 
perspectiva de género.

La sextorsión (el chantaje con contenidos de natura-
leza sexual o información personal de la víctima) que 
refieren el 3,4% en el caso de adolescencia y juventud) 
y el acoso digital (el 9,8% en el caso de adolescentes 
y jóvenes y el 6,4% en la edad adulta) son igualmen-
te formas de violencia machista que se han trasladado 
a los entornos digitales sin por ello restarse gravedad: 
se trata de amenazas, chantajes, agresiones verbales, 
cuyas consecuencias, como demuestran múltiples es-
tudios, tienen reflejo en la vida “analógica”: depresión, 
agresiones físicas, o incluso suicidios. De hecho, la Ma-
croencuesta estatal recogía por primera vez en 2019 
el “stalking” o acoso continuado, que referían sufrir el 
47,2% de mujeres, y que se vale en muchos casos de 
los entornos digitales -mensajería instantánea o redes 
sociales- para perpetrarse. 

La relación con el agresor

Además del tipo de agresión, nuestro estudio pregunta-
ba a las encuestadas por la relación con el perpetrador 
en cada etapa vital. Si bien se permitía marcar tantas 
formas de violencia sexual como se deseará dentro de 
las propuestas, nuestra encuesta sólo permitía selec-
cionar una única respuesta cuando se preguntaba por 
la relación con el agresor. El fin de esta metodología 

era recoger los datos relativos a la agresión más des-
tacable que reportara cada mujer, aunque lo cierto es 
que la mayoría de las encuestadas reportaron más de 
una forma de agresión sexual en cada etapa vital y 
por tanto, algunas encuestadas nos expresaron (en el 
espacio para opiniones habilitado al final de la encues-
ta) la necesidad de haber podido expresar con mayor 
detalle las diferentes relaciones con el agresor según 
cada situación vivida.

Por tanto, y conscientes de esta cuestión, entendemos 
que los datos arrojados en este punto son relativos 
puesto que las encuestadas tuvieron contacto con di-
ferentes agresores en cada etapa vital.

No obstante, y en relación con lo comentado anterior-
mente, existe una necesidad de romper creencias sobre 
la agresión sexual como perpetrada por personas des-
conocidas o ajenas a nuestro entorno cercano. Incluso 
estando sobredimensionada la opción “desconocido” 
(por estar esta relacionada con la forma de agresión 
–“tocamientos”) vemos que el agresor era una persona 
conocida en la mayoría de las respuestas de todas las 
etapas vitales:

• En el caso de la infancia, el agresor más común no 
era un desconocido en el 52,8% de los casos, siendo 
este familiar cercano, amistad, vecindad o conocido o 
figura de autoridad.

• En el caso de la adolescencia y juventud, el agresor 
era alguien conocido (amigo, conocido, vecino, pareja, 
estudiante o colega de trabajo o figura de autoridad) en 
el 51,9% de los casos.

• En la edad adulta y madurez, en el 51,8% de los casos 
se reportaba una relación previa con el agresor, des-
tacando aquí que la pareja o ex pareja era el principal 
agresor señalado en el 21,5% de los casos. 

Es destacable también en este punto como en todas las 
etapas señaladas, la “figura de autoridad” (desde un do-
cente, monitor religioso, o médico a un superior labo-

Subrayamos también la creciente dimensión 
que adquieren las violencias de género 
digitales: durante la infancia, el 6% de 
las encuestadas refiere grooming virtual, 
(adulto que contacta con menores para 
involucrarlo en una actividad sexual) ya 
que, si bien es una cifra reducida, es referida 
por la mayoría de las participantes de 
edades más jóvenes en la encuesta. 
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ral) se mantenía entre el 5 y 6% de las respuestas. Es 
importante pues, incidir en las relaciones de género 
que producen poder, jerarquía y autoridad, especial-
mente en fenómenos como el abuso sexual infantil o el 
acoso sexual en el ámbito laboral, una forma de violen-
cia sexual que, como denuncian sistemáticamente los 
sindicatos, adolece de una muy baja tasa de denuncias 
fruto de mecanismos insuficientes que desamparan a la 
trabajadora víctima de esta violencia. 

En cuanto al sexo del perpetrador, las respuestas se 
alinean con lo reflejado en la Macroencuesta estatal, 
que, en el caso de la violencia sexual que ocurre fuera 
de la pareja, el 99,6% de las mujeres que han sufri-
do violencia sexual experimentaron esta por parte 
de un hombre. En nuestro estudio, se mantienen ci-
fras similares con el 98,4% de agresores masculinos 
en el caso de la infancia, el 99,4% en la adolescencia 
y juventud y el 99,2% en la vida adulta. Por lo tanto, 
confirmamos que, frente a afirmaciones acientíficas 
como que “la violencia no tiene género”, la violencia 
sexual es una forma de violencia machista perpe-
trada de forma abrumadoramente mayoritaria por 
hombres.  

La reacción ante la violencia

Conocer cuál fue la reacción ante una situación de violen-
cia se nos presentaba como una información de especial 
interés para ponerla en relación con los resultados reco-
gidos sobre la vida después de la violencia: entendiendo 
cómo actúan las mujeres frente a la misma, podemos 
conocer y aprender sobre como instituciones, profesio-
nales y redes informales familiares o personales pueden 
actuar como recursos de apoyo y recuperación.

No obstante, de nuevo aquí se planteó una pregunta de 
una única respuesta, por lo que probablemente, y ante 
las muchas violencias referidas por las mujeres en cada 
etapa, los resultados no reflejen la complejidad o varie-
dad de reacciones. No obstante, conviene señalar que:

Durante la infancia, un 23,1% refiere no haber contado 
nunca la agresión y un 33% no lo contó hasta mucho 
tiempo después.

El 32,3% lo contó a personas de confianza y apenas el 
1% inició una denuncia.

“Mis padres pensaron que era pequeña y no me había en-
terado mucho y pensaron supongo que lo mejor era hacer 
como si no hubiera pasado nada pero eso no se olvida. Lo 
he compartido con mi pareja cuando ya he sido mayor y 
entendía bien lo que había pasado”

“En el caso de los tocamientos en la infancia, en ese mo-
mento tanto yo como mi entorno percibíamos como nor-
mal que mi tío me tocase el culo delante de mis padres u 
otros familiares. Nunca me lo había planteado como una 
agresión hasta hace un año o así que empecé a informar-
me más sobre violencia contra las mujeres. Fue una de-
cepción darme cuenta de eso […]. Mi tío murió el año pa-
sado. Probablemente nunca fue consciente de que lo que 
hacía, incomodaba. Prefiero pensarlo así.”

Durante la adolescencia y juventud, se reduce la cifra 
del silencio: un 14,6 % refiere no haber contado nunca 
la agresión y un 25,4% no lo contó hasta mucho tiempo 
después. El 13,2% confrontó directamente con el agre-
sor, el  38,5% lo contó a personas de confianza y apenas 
el 1,5% inició una denuncia.

En la vida adulta y madurez, se mantiene en un 14,3% 
quienes nunca contaron su agresión y en el 37,4% quie-
nes la contaron a personas de confianza y apenas as-
ciende el número que inició una denuncia, el 1,9%. Por 
primera vez aparece representada en las respuestas la 
búsqueda de ayuda profesional: el 4%.

“Las mujeres de mi edad (57) hemos aprendido a lidiar 
con ellas y seguir con nuestra vida. Salvo violación (que 
son palabras mayores), tocamientos y obscenidades 
han sido bastante frecuentes.”

Es destacable pues, la creciente toma de conciencia 
de la naturaleza de la violencia sexual a medida que 
vamos creciendo y madurando, así como nuestra auto-
percepción como víctimas o supervivientes e incluso el 
desarrollo de estrategias de empoderamiento como 
la confrontación con el agresor o la búsqueda de ayu-
da profesional. En este último caso llama la atención la 
baja representatividad de esta respuesta frente a la alta 
importancia que, como hemos visto, se otorgaba a la 
ayuda profesional y la salud mental en la primera parte 
del estudio. Es asimismo preocupante el bajo nivel de 
respuestas que refirió como primera reacción el recu-
rrir al recurso de la denuncia ante instituciones: convie-
ne revisar la percepción de eficacia y/o confianza que 
las mujeres tienen sobre las mismas. 

Es destacable pues, la creciente toma 
de conciencia de la naturaleza de la 

violencia sexual a medida que vamos 
creciendo y madurando, así como 

nuestra autopercepción como víctimas o 
supervivientes e incluso el desarrollo de 
estrategias de empoderamiento como la 

confrontación con el agresor o la búsqueda 
de ayuda profesional. 
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Las voces de las encuestadas

Como en todas nuestras investigaciones, esta encuesta 
incluía un espacio de autoexpresión para las encues-
tadas, donde podían dejar comentarios, testimonios, 
opiniones o críticas al estudio.  Un 12,9% de las parti-
cipantes (221) utilizaron este espacio para expresar di-
ferentes aportaciones. Recogiendo las más comunes o 
destacables, hemos seleccionado algunas de ellas:

• Algunas mujeres nos han señalado formas de 
violencia que no aparecían suficientemente refle-
jadas o expresadas en la encuesta, tales como el 
acoso escolar, la violencia en consultas médicas, el 
“voyeurismo” (diferente del exhibicionsimo) o for-
mas de explotación sexual.

“El acoso emocional o psicológico para “salir con al-
guien”, “tomar algo” o “hablar” que, en realidad, es una 
opresión de género y una violencia sexual encubierta”

“He echado de menos una opción que plantease la 
situación en la que sorprendemos a una persona “ob-
servándonos” a escondidas en momentos de intimi-
dad, estemos o no a solas.”

“La prostitución es violencia sexual, lo que separa al 
putero y al violador de callejones y portales oscuros 
es el dinero […] Y con el porno pasa lo mismo, son 

violaciones masivas. La violencia sexual se da contra 
las mujeres sólo por el mero hecho de serlo, por lo 
que son, además violencias de género y machistas.”

“No sé si el Bullying en la adolescencia se podría con-
siderar acoso sexual, porque sí se producían referen-
cias sexuales hacia mi persona, pero también hacia 
mi aspecto físico e inteligencia. Eran todos chicos, y 
compañeros de estudios.”

• Otras mujeres nos han relatado su experiencia 
personal. Es importante poner voz -o rostro- a las 
violencias detrás de las cifras, respetando la pri-
vacidad de quienes las han vivido, pues son ellas 
quienes refieren las consecuencias y las expe-
riencias de las vidas después de la violencia.

“En mi caso no solo mi salud mental se vio afec-
tada, a raíz de eso dejé de comer y dormir bien, 
por lo que mi salud física también se vio afecta-
da. También mis relaciones sociales se han visto 
afectadas, pues ya casi no salgo de casa y apenas 
interactúo con gente nueva, sobre todo hombres.”

“Desde mi más tierna infancia he sufrido agresiones 
sexuales (leves, tocamientos...), lo cual me creó una 
inseguridad personal y social que todavía perdura.”

Foto de Jen Theodore en Unsplash 

ESTE NO ES MI SECRETO ES EL TUYO

Sheboygan, Estados Unidos

Una sobreviviente de abuso sexual infantil por parte de 
dos hombres adultos habla sobre su experiencia como 
adulta después de luchar durante más de siete años por 
la justicia que se merecía. Le tomó hasta los 40 años y 
tuvo un hijo de la misma edad que ella cuando el abuso 
comenzó a comprender el efecto que tuvo en ella y en 
toda su vida. En ese momento, supo que ya no era su 
secreto, sino el de él, y que sus palabras tenían poder. 
Escribe sobre sus experiencias en su blog Jennadesigns.
net y aboga por otros sobrevivientes y por reformar la ley 
de prescripción en su estado y en todo el país.
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 “Actualmente convivo con mi pareja, quien no puede 
estar más alejado a mis historias pasadas, y esta-
mos en la búsqueda de un hijo/a. Por supuesto que 
sigo recibiendo violencia sexual como acoso calle-
jero, acoso laboral (cuando trabajaba) y por redes 
sociales soy bastante agredida por mi militancia.”

• Muchas nos han referido el mecanismo de la culpa-
bilidad, tanto como un obstáculo para denunciar o 
expresar la violencia vivida, así como consecuencia 
de esta.

“Hace menos de un año sufrí una agresión sexual 
(penetración sin mi consentimiento porque estaba 
inconsciente). He estudiado psicología y sexología y 
he impartido muchos talleres, entre ellos de violencia 
sexual, y aún así hay veces que me planteo si tal vez 
fuera mi culpa”

“La culpabilidad que sentimos las mujeres que 
sufrimos acoso porque la sociedad nos cree res-
ponsables de esto por ser atractivas y/o vestir de 
cierta manera y/o tener actitudes de amistad o 
acercamiento a los hombres agresores y no haber-
nos dado cuenta que eran unos violentos”

“Ante todas esas situaciones siempre he sentido ver-
güenza, como si yo fuera la culpable”

“La culpa y el miedo se arraigan en uno mismo y son 
compañeros de vida muy pesados.”

• La falta de confianza o eficiencia de las vías y cana-
les de denuncia, así como el riesgo de revictimiza-
ción que opera cuando se recurre a ellos también 
ha sido referido en varios comentarios:

“No denuncie porque me dijeron que me traería mu-
chos problemas para futuros empleos. Más adelante 
un hombre desconocido me tocó en la calle de día 
y le confronte. Por ello me pego un puñetazo en la 
tripa. Lo denuncié y no volví a saber nada de dicha 
denuncia a pesar de que pude identificarle en fotos 
de registro policial.”

“Es mi caso el delito según la ley ha prescrito lo que 
suma indefensión a todo el tormento adicional propio 
de la situación.”

“He pasado juicios por violencia de género (dónde yo 
era la víctima) y sorprende lo mal gestionado que es-
tán los momentos previos y posteriores al juicio. Agre-
sor y víctima deben permanecer en la misma sala de 
espera y luego abandonan los juzgados a la vez. […] La 
víctima es quien puede cubrirse con un biombo, como 
si se tuviera que avergonzar de la situación...”

“Sólo denuncié una vez, me hubiese gustado ser 
valiente para hacerlo muchas otras. Espero estar a 
tiempo todavía”.

• Algunos comentarios nos insistían en la necesidad 
de incluir más opciones para identificar el agresor, 
pues muchas encuestadas han referido diversas 
formas de violencia vividas en cada etapa vital. 

“En mi caso, por ejemplo, en mi adolescencia sufrí 
agresión sexual por parte de un conocido, tocamien-
tos por parte de un conocido y varios desconocidos. “

• Como nota positiva, muchas de las aportaciones 
de las encuestadas iban en el camino de proponer 
herramientas y estrategias feministas para abor-
dar la violencia sexual: educación sexual y afectiva, 
trabajo con masculinidades o espacios de coedu-
cación, por ejemplo.

“Es imprescindible abordar una clase de educación 
sexual afectiva para prevenir estas situaciones.”

“Sugiero la elaboración de un cuestionario similar en 
contenido no en elaboración ya que nuestras reali-
dades son distintas con preguntas para varones que 
ponga de relieve esas actitudes normalizadas que 
son parte de la violencia sexual”.

Reflexiones finales

Por último, queremos compartir algunas conclusiones 
finales de este estudio:

En primer lugar, mostrar nuestra preocupación por 
las altas cifras de violencia sexual, en sus diferentes 
formas, que vivimos de forma cotidiana: el 80% de las 
encuestadas ha conocido casos cercanos en su entorno. 
Como contrapunto, es positivo reflejar el alto nivel de 
percepción de esta: las mujeres sabemos detectar esa 
violencia y ponerle nombre.

En segundo lugar, nos preocupa igualmente la falta de 
confianza en mecanismos institucionales y de denun-
cia, las situaciones de silencio, soledad y desamparo 
que nos han referido las encuestadas en las diferentes 
situaciones y etapas de su vida nos conduce a pregun-
tarnos qué debe mejorarse en la prevención, detección, 
actuación y reparación para que las mujeres acudan a 
las instituciones públicas.

En tercer lugar, confirmamos la persistencia de este-
reotipos falsos sobre la violencia sexual, tanto de los 
espacios y situaciones donde se produce como sobre 
quienes la ejercen. Ni se perpetra mayoritariamente 
por desconocidos, ni en espacios percibidos como in-
seguros como la calle o los entornos nocturnos. En ese 
sentido tenemos que recordar que, desgraciadamente, 
el lugar más inseguro para las mujeres sigue siendo su 
propia casa. 

En esa misma línea, nos parece indisociable hablar de 
la violencia sexual sin hacerlo también dentro del ámbi-
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to de la pareja o expareja, un tabú 
que parte de la premisa patriar-
cal de que en una pareja no de-
biera existir el permiso, es-
pecialmente, en lo relativo 
a las relaciones sexuales 
y su consentimiento. En 
un momento de intenso 
debate social con cues-
tiones como el “no es no” 
o la ley de libertad sexual, 
conviene recordar que el 
lema “sólo sí es sí” recoge 
y representa la reivindica-
ción histórica del feminismo 
para denunciar la violencia se-
xual normalizada y relacionada 
con la “cultura de la violación”.

Queremos también poner en valor la im-
portancia que las propias encuestadas refieren de 
las redes de confianza para denunciar una agresión 
sexual: entorno familiar y amistades juegan un papel 
esencial, y por ello, la sensibilización y formación no 
debe ser únicamente un patrimonio de las diferentes 
profesionales que trabajamos con las mujeres, sino de 
toda la ciudadanía. En ese sentido nos alineamos con 
las muchas participantes que han subrayado la impor-
tancia de la coeducación afectiva y sexual desde la 
infancia.

La infancia merece, de hecho, una especial protección: 
el impacto de la violencia sexual en las niñas y jó-
venes, -incluyendo las formas de violencia digital con 
gran impacto en estas poblaciones- pone el acento en 
la importancia de la prevención ante su especial vul-
nerabilidad y el impacto de mensajes y estereotopos 
sexistas en sus entornos.

Conviene también subrayar que la violencia sexual no 
impacta solo en la juventud sino que se reproduce en 
las vidas adultas, a menudo en forma de acoso, dentro y 
fuera del ámbito laboral. Violencia que existe en la ma-
durez igualmente, pese a los estereotipos sobre la vejez 
y los cuerpos mayores como cuerpos “no deseables”. 

Como profesionales de la psicología, queremos por 
último poner en valor la importancia del trabajo 
psicológico con las supervivientes de agresiones 
sexuales y sobre todo, lo esencial de que este trabajo 
se haga por expertas con perspectiva de género que 
sean capaces de analizar este fenómeno como par-
te de la desigualdad estructural entre sexos. Frente 
a creencias construidas desde la reacción patriarcal 
(“la violencia no tiene género”; “las mujeres también 
agreden”) las cifras de este y otros estudios nos de-
vuelven una clara realidad: la violencia sexual es una 

violencia de género, perpetrada 
por los hombres a las muje-

res por el hecho de serlo. Un 
abordaje profesional que 

no parta de esta premisa 
será siempre incompleto 
y puede incidir en la re-
victimización y el males-
tar de las mujeres. 

Para concluir, nos gusta-
ría comentar la necesi-

dad de que existan espa-
cios para que las mujeres 

hablen sobre su sexualidad. 
Sigue existiendo un modelo 

educativo muy dañino para las 
mujeres, básicamente centrado en 

el placer masculino, con la pornografía 
como modelo. Seguimos teniendo carencias en 

este área de la vida, que se expresa en la poca impor-
tancia que le damos o en seguir manteniendo relacio-
nes que no deseamos con una falta de asertividad en 
este campo muy grande. No en vano, la opción Verme 
obligada, con o sin violencia, a interacciones sexuales 
que no deseo con una pareja sexual es una de las opcio-
nes más marcadas en la encuesta tanto en la adoles-
cencia y juventud (27,7%) como en la madurez, donde 
es la segunda forma de violencia percibida. 

Por último, queremos volver a esa idea de la Cuarta 
Ola y las alianzas feministas entre mujeres para te-
jer estrategias de apoyo y de acción contra la violen-
cia sexual. Hoy, más que nunca, el feminismo salva 
vidas y nos permite construir una sexualidad libre, 
plena y satisfactoria. Tal y como señalaba una de las 
participantes: ““En todas las relaciones sexuales que 
he tenido, consciente o inconscientemente mi objetivo 
ha sido satisfacer a los hombres, yo no contaba. Ha sido 
así hasta hace muy pocos años, cuando conocí el femi-
nismo, y a través de él y abrir los ojos a la educación 
diferenciada, al sistema patriarcal y al machismo impe-
rante, cuando también los he abierto a conocerme a mí 
misma, a verme yo.”

Desde mujeres para la Salud enviamos nuestro profun-
do agradecimiento a las 1702 participantes que com-
partieron con nosotras su tiempo, opiniones y expe-
riencias, esenciales para seguir avanzando en nuestra 
agenda feminista y tejiendo redes de sororidad entre 
nosotras.

“Como me dijo mi mejor amiga y dicen tanto en las re-
des: “si tocan a una, nos tocan a todas”. Sigamos juntas 
que somos más fuertes”. 
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- MIRRA - MIRTA - MIRYAN - MISERICORDIA - MOIRA - MONA - MÓNICA - MONTSERRAT - MORGANA - MURIEL – MYRIAN - NADIA - NANCY - NAOMI - NARA - NARCISA - NARILLA 
- NASYA - NATACHA - NATALI - NATALIA - NATALIE - NATAN - NATASHA - NATIVIDAD - NAUSICA - NAZARENA - NEERA - NEFELE - NÉLIDA - NELLY - NEREA - NERINA - NICOLAZA 
- NICOLASA - NICOLE - NIDIA - NIEVES - NILDA - NINA - NINFA - NINI - NIOBE - NISSA - NOELIA - NOEMÍ - NORA - NORBERTA - NOREIA - NORMA - NOVELLA - NUNILA - NURIA - 
NURIEL – NYDIA - OBDULIA - OCTAVIA - ODA - ODELIA - ODETTE - ODILA - ODILIA - OFELIA - OITA - OLAYA - OLGA - OLIMPIA - OLINDA - OLIVA - OLIVIA - OLIMPIA - ONA - ONDINA 
- ONFALIA - ONIA - OPHELIA - ORACIÓN - ORALIA - ORELLANA - ORFILIA - ORIA - ORIANA - ORQUÍDEA - ORNELLA - OROSIA - OSEAS - OSIRIS - OSITA - OTILIA – OZANA - PALMA 
- PALMIRA - PALOMA - PAMELA - PAMPA - PANDORA - PAOLA - PASCUALA - PASTORA - PATRICIA - PATTY - PAULA - PAULINA - PAZ - PELAGIA - PELEAS - PENÉLOPE - PEREGRINA 
- PERLA - PERPETUA - PERSEFONE - PETRA - PETRONA - PETRONILA - PETUNIA - PÍA - PIEDAD - PIERA - PILAR - POLIXENA - POMONA - PRÁXEDES - PRECIOSA - PRESENTACIÓN 
- PRIMAVERA - PRIMITIVA - PRÍMULA - PRISCA - PRISCILA - PRUDENCIA - PULQUERÍA - PURA - PURIFICACIÓN –PUSINA - QUERINA - QUERUBINA - QUETA - QUIRINA – QUITERIA 
- RAFAELA - RAMONA - RAQUEL - REA - REBECA - REGINA - REINA - REMEDIOS - RENATA - RENÉ - RESTITUTA - RESURRECCIÓN - RITA - ROBERTA - ROCÍO - ROMANA - ROMILDA 
- ROMINA - ROQUELINA - ROSA - ROSALBA - ROSALÍA - ROSALINDA - ROSAMUNDA - ROSANA - ROSARIO - ROSAURA - ROSELINA - ROSETA - ROSINA - ROSMARY - ROXANA - 
ROXANNE - ROXY - RUDY - RUFINA - RUT – RUTH - SABEL - SABINA - SABRINA - SALLY - SALOMÉ - SALUD - SALVADORA - SALVIA - SALVINA - SAMANTA - SANDRA - SANDY - 
SANTINA - SARA - SARAI - SEGUNDA - SELENA - SELMA - SERAFINA - SERENA - SEVERA - SEVERINA - SHAKIRA - SHARON - SHEILA - SHIRLEY - SIBILA - SIDNEY - SIGRID - 
SILVANA - SILVIA - SIMONA - SOCORRO - SOFÍA - SOLANA - SOLANGES - SOLEDAD - SONIA - SORAYA - SONSOLES - STEFANÍA - STELLA – SUSANA - TABITA - TAIF - TAKARA 
- TALÍA - TAMAR - TAMARA - TANIA - TARA - TANYA - TARSILA - TATIANA - TECLA - TELGA - TELMA - TEODORA - TEODOSIA - TEOFANÍA - TERESA - TERESITA - TESSA - TETIS - 
TALÍA - THAIS - TIARA - TIFFANY - TINA - TITANIA - TOMASA - TRINIDAD - TULA – TURA - ULIANA - ULLA – ÚRSULA - VALENTINA - VALERIA - VALLIVANA - VALVANERA - VANESA 
- VEDIA - VELANIA - VELIA - VENTURA - VENUS - VERA - VERÓNICA - VICENTA - VICTORIA - VILMA - VINTILA - VIOLA - VIOLANTE - VIOLETA - VIRGINIA - VIRIDIANA - VISITACIÓN – 
VIVIANA - WANDA - WENDY - XENIA - XIMENA - YANET - YANINA - YASMINA - YASMIN - YERMA - YOCASTA - YOCO - YOLANDA - YVONNE - ZAIRA - ZARA - ZENOBIA - ZITA - ZOE - 
ZORAIDA - ZULEICA ABRIL - ACACIA - ADA - ADABELA - ADELIA - ADELA - ADELAIDA - ADELINA - ADORACIÓN - ADRIANA - ÁFRICA - AFRODITA - ÁGATA - AGOSTINA - AGRIPINA 
- ÁGUEDA - AGUSTINA - AÍDA - AINOA - AITANA - ALBA - ALBANA - ALBINA - ALBERTA - ALBERTINA - ALDA - ALDANA - ALEGRA - ALEGRÍA - ALEJANDRA - ALEJANDRINA - ALEXIA 
- ALEXANDRA - ALFONSA - ALFONSINA - ALFREDA - ALI - ALICIA - ALIDA - ALINA - ALIONORA - ALONDRA - ALMA - ALMENDRA - ALMUDENA - ALTAGRACIA - ALTEA - AMADA - 
AMALIA - AMANCAY - AMANDA - AMAPOLA - AMAYA - ÁMBAR - AMELIA - AMÉRICA - AMPARO - ANA - ANABEL - ANABELLA - ANACLARA - ANAHÍ - ANÁIS - ANASTASIA - ANDREA 
- ANDREÍNA - ÁNGELA - ÁNGELES - ANGÉLICA - ANGELINA - ANGIE - ANGUSTIAS - ANIA - ANTEA - ANTONELA - ANTOLINA - ANTONIETA - ANTONIA - ANTONINA - ANUNCIACIÓN 
- ANUNCIATA - APIA - APOLONIA - AQUILINA - ARABELA - ARACELI - ARANTXA - ARÁNZAZU - ARCADIA - ARGENTINA - ARIADNA - ARIANA - ARMONÍA - ARTEMISA O ARTEMIS - 
AROA - ASCENSIÓN - ASTRID - ASUNCIÓN - ASUNTA - ATALA - ATALANTA - ATANASIA - ATENEA - AUGUSTA - ÁUREA - AURELIA - AURELIANA - AURORA - AUXILIADORA - AYELEN 
- AZALEA – AZUCENA - BÁRBARA - BEATA - BEA - BEATRIZ - BEGONIA - BEGOÑA - BELÉN - BELINDA - BELLA - BENEDICTA - BENIGNA - BENITA - BERENICE - BERNARDA - BERTA 
- BETHSABE - BETIANA - BETINA - BETTY - BIANCA - BIBIANA - BLANCA - BONA - BRÍGIDA - BRISDA - BRIGITA - BRIGITTE - BRANCA - BRENDA - BRUNILDA - BUENAVENTURA – 
BONAVENTURA - CALA - CAMELIA - CAMILA - CANDELA - CANDELARIA - CANDIDA - CANELA - CARIDAD - CARINA - CARLA - CARLOTA - CARMELA - CARMEN - CARMINA - CAROL 
- CAROLA - CAROLINA - CASANDRA - CASILDA - CASTALIA - CATALINA - CATERINA - CATHY - CAYETANA - CECILIA - CEFERINA - CELESTE - CELESTINA - CELIA - CELINA - CINTA 
-CHANTAL - CINTHIA - CINTIA - CIRCE - CLARA - CLARIBEL - CLARISA - CLARINDA - CLARITA - CLAUDIA - CLELIA - CLEMENTINA - CLEOPATRA - CLEO -CLÍO - CLOE - CLORIS - 
CLOTILDE - COLETA - CONCEPCIÓN - CONCHA - CONSOLACIÓN - CONSTANCIA - CONSTANZA - CONSUELO - COPELIA - CORA - CORAL - CORDELIA - CORINA - CORNELIA - CÓSIMA 
- COVADONGA - CREUSA - CRISPÍNA - CRISTAL - CRISTINA – CRISTIANA - DAFNE - DAISY - DALIA - DALILA - DAMARIS - DANA - DÁNAE - DANIELA - DARÍA - DÉBORA - DEDICACIÓN 
- DEJANIRA - DELA - DELFINA - DELIA - DELMA - DEMÉTER - DESDÉMONA - DENIS - DESIRE - DEVORAH - DIADEMA - DIANA - DIANORA - DIGNA - DINA - DIONISIA - DOLORES - 
DOMINGA - DOMINIQUE - DOMITILA - DONA - DONATELLA - DONATILA - ADNATA - DORA - DORIS - DOROTEA - DULCE - DULCINEA – DUNIA - ECO - EDA - EDDA - EDELIA - EDITA 
- EDIT - EDITH - EDNA - EDUINA - EDURNE - EDUVIGIS - EGERIA - EGLÉ - HIELEN - EIRA - ELBA - ELCIRA - ELDA - ELECTRA - ELENA - ELEONORA - ELEONOR - ELINA - ELISA - 
ELISABET - ELISENDA - ELOÍSA - ELSA - ELVIRA - EMA - EMILIA - EMILIANA - EMILY - EMMA - EMMANUELA - ENA - ENCARNACIÓN - ENCARNA - ENGRACIA - ENRIQUETA - 
EPIFANÍA - ERICA - ERIKA - ERMINIA - ERNESTINA - ESCOLÁSTICA - ESMERALDA - ESPERANZA - ESTEFANÍA - ESTELA - ESTER - ESTHER - ESTRELLA - ETEL - ETELVINA - ETHEL 
- EUFEMIA - EUGENIA - EULALIA - EUNICE - EURÍDICE - EUROPA - EUTERPE - EVA - EVANGELINA - EVEL - EVELINA – EXALTACIÓN - FABIOLA - FANNY - FÁTIMA - FAUSTINA - FE 
- FEBE - FEBRONIA - FEDERICA - FEDORA - FEDRA - FELICIA - FELICIDAD - FELICITAS - FELIPA - FELISA - FERMINA - FERNANDA - FILIS - FILOMENA - FINA - FIONA - FIORELA 
- FLAMINIA - FLAVIA - FLOR - FLORA - FLORENCIA -FLORENTINA - FLORIDA - FORTUNATA - FRANCESCA - FRANCISCA - FREYA - FRIDA - FRINÉ - FRUCTUOSA - FUENCISCLA – 
FUENSANTA - GABRIELA - GALA - GALATEA - GALENA - GARDENIA - GAVIRA - GEA - GEMA - GEMMA - GENCIANA - GENEROSA - GENOVEVA - GEORGIA - GEORGINA - GERALDINA 
- GERALDINE - GERDA - GERMANA - GERTRUDIS - GIANIRA - GIANNA - GIANNINA - GILDA - GIMENA - GINA - GINEBRA - GINETTE - GIOCONDA - GISELDA - GIULIANA - GIUNIA - 
GLADIS - GLENDA - GLICERA - GLORIA - GODIVA - GODOLEVA - GRACE - GRACIA - GRACIELA - GRACIOSA - GRECIA - GREGORIA - GRETA - GRETEL - GRISEL - GRISELDA - 
GUADALUPE - GUDELIA - GUDULA - GUENDOLINA - GUÍA – GUILLERMINA - HADA - HARMONÍA - HAYDÉ - HAYDEÉ - HEBE - HÉCUBA - HEIDI - HELDA - HELEN - HELENA - HELEIA 
- HELGA - HELIANA - HELIENA - HERA - HERMINIA - HERMIONE - HILARIA - HILDA - HILDEGARDA - HILDEGUNDA - HIPODAMIA - HIPÓLITA HOMBELINA - HONORATA - HONORINA 
- HORTENSIA – HOSANA - IANINA -IARA - ICIAR - IDA - IDALIA - IDOIA -IDOTA - IFIGENIA - ILUMINADA - IMELDA - IMPERIA - INDIANA - INDIRA - INDRA - INÉS - INGRID - INMA - 
INMACULADA - IOANA - IOLE - IRACEMA - IRENE - IRINA - IRIS - IRMA - IRMINA - ISABEL - ISABELA - ISAURA - ISIDORO - ISIS - ISOLDA - ISOLINA - IVA - IVANA - IVON - IVONNE 
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